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ABSTRACT

Este estudio explora la relación entre desigualdad de ingresos, factores macroeconómicos y educativos
en ocho países de América Latina: Brasil, México, Argentina, Chile, Perú, Costa Rica y Colombia.
Usando un modelo de datos de panel, se analiza cómo el PIB per cápita, la inflación, el desempleo,
los años de educación obligatoria y el gasto en educación influyen en el índice de Gini. Los resultados
sugieren que un mayor PIB ajustado por paridad de poder adquisitivo está asociado con menor
desigualdad, mientras que el impacto del gasto en educación es marginal. La inflación y el desempleo
no mostraron relación significativa con la desigualdad, indicando la necesidad de políticas integrales.
En general, el análisis destaca que solo el crecimiento económico no basta; se requieren políticas
redistributivas y de inclusión para reducir las brechas en América Latina de forma sostenible.
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1 INTRODUCCIÓN

La desigualdad de ingresos es uno de los desafíos de muchas economías en la región de América Latina, históricamente
caracterizada por una alta concentración de la riqueza y disparidad en el acceso de servicios y oportunidades. Según
informes recientes del Banco de Desarrollo de América Latina (CAF), la región se enfrenta a un ciclo donde la
desigualdad de ingresos afecta no solo el crecimiento económico, sino también la cohesión social y la estabilidad
política, limitando las oportunidades de desarrollo inclusivo en los distintos países de la región (CAF, 2021). A pesar de
las mejoras económicas en las últimas décadas y del auge de la exportación de materias primas en los primeros años del
nuevo siglo, América Latina sigue presentando uno de los niveles de desigualdad más altos del mundo (OCDE, 2018).

Por otra parte, la educación ha surgido como un factor determinante en los países en desarrollo para brindar herramientas
eficaces para cerrar brechas de conocimiento financiero y mejorar hábitos financieros (CAF, 2021). De esta manera,
el Fondo Monetario Internacional (FMI), menciona que los niveles de educación financiera están muy por debajo en
comparación de países de otras regiones. Cabe señalar, que el acceso a la educación financiera facilita que los individuos
puedan decidir sobre estrategias de ahorro, bancarización, inversión y por consecuencia, el acceso al crédito.

Además, existen factores macroeconómicos que también influyen directamente en la desigualdad, tales como el PBI
per cápita, inflación y tasa de desempleo. Estos factores, como señala la OCDE, afectan de manera desproporcionada
a los sectores de menores ingresos, quienes son agentes de riesgo ante la inestabilidad económica identificando a la
inflación y el desempleo en su capacidad de consumo y ahorro (OCDE, 2020). El análisis de esta desigualdad se llevará
a cabo utilizando indicadores como el coeficiente de Gini. El presente estudio analiza la desigualdad de ingresos en una
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muestra representativa de países de América Latina, explorando cómo la educación y los factores macroeconómicos
han influido en la desigualdad desde el inicio del siglo XXI.

2 HECHOS ESTILIZADOS Y DESCRIPCIÓN DE LAS SERIES

La desigualdad de ingresos en América Latina ha sido una característica estructural desde hace siglos, en gran parte
debido a los sistemas socioeconómicos y políticos que caracterizaron a la región durante la época colonial y poscolonial.
Esta desigualdad se mantiene hasta hoy, a pesar del crecimiento económico que algunos países de la región han
experimentado en las últimas décadas. Durante los primeros años del siglo XXI, algunos países, como Brasil, México y
Chile, lograron reducir la desigualdad gracias a políticas de transferencia de ingresos y un auge económico impulsado
por las exportaciones de materias primas. Sin embargo, en la última década, la tendencia ha sido menos uniforme, y
algunos países han experimentado un aumento en la desigualdad debido a factores como la desaceleración económica,
la inflación y la falta de empleo de calidad.

2.1 Contexto Histórico y Regional de la Desigualdad de Ingresos en América Latina

Figure 1: Inflación en América Latina

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

• La inflación ha sido uno de los problemas económicos más persistentes en América Latina, con un impacto
considerable en la distribución de ingresos y en el bienestar de los sectores más vulnerables. En el gráfico 1 se
observa la evolución de las tasas de inflación en Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, México, Perú y Uruguay
durante el periodo 2000-2023.
En este primer gráfico se observa que en la primera década del siglo XXI, la región experimentó un periodo
de estabilidad macroeconómica, en gran parte debido a políticas monetarias más rigurosas y a un auge de
las materias primas que favoreció el crecimiento de economías exportadoras como Brasil, Perú y Chile
(CAF, 2021). Sin embargo, la crisis financiera de 2008-2009 generó fluctuaciones en las tasas de inflación,
especialmente en Brasil, Perú y México, los cuales experimentaron repuntes temporales. De forma más
analítica son los países de Argentina Y Brasil quienes han enfrentado una mayor inflación en la ultima década
la cual sin duda conllevo a una recesión generalizada en las dos economías más importantes de la región sur
(OCDE, 2018). A su vez Chile y Perú lograron gozar de una estabilidad inflacionaria relativamente bajas,
atribuibles específicamente a sus políticas monetarias y fiscales más estables que han permitido un entorno
económico más favorable, pese a su inestabilidad politica (IMF, 2019).

• Por otro lado, el Índice de Gini es una medida clave para analizar la desigualdad de ingresos; valores altos
indican una mayor concentración de ingresos en manos de una minoría en relación del resto de la población.
Es asi que en el gráfico 2 se observa la evolución de Gini en intervalos de 5 años para los países seleccionados,
lo cual permite analizar cambios en la desigualdad de manera más clara durante el siglo XXI.
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Durante el periodo 2000-2015, la mayoría de los países en la región lograron reducir su Índice de Gini.
Esta reducción de la desigualdad se atribuye, en parte, al auge de las exportaciones de materias primas y al
crecimiento económico que caracterizó este periodo, beneficiando especialmente a países exportadores como
Brasil, Chile, Perú y Uruguay (Lustig, 2016). Sin embargo, a partir de 2015, la reducción en la desigualdad
se ha estancado o incluso revertido en algunos países, en parte debido a la desaceleración económica y a la
falta de políticas redistributivas efectivas. Un análisis individual de segundo gráfico se observa que Brasil y
Chile son los países que tuvieron una mayor reducción del Indice de Gini esto se puede explicar a partir de
los programas sociales impulsadas por los gobiernos centrales en búsqueda de una redistribución de riqueza
el cual implicó a su una inversión de gobierno muy alta que posteriormente afecto a Brasil negativamente
posterior al año 2015; mientras que Costa Rica, Colombia y Perú se caracterizan por niveles de desigualdad
persistentemente altos, con una ligera disminución de posterior al 2010. La alta informalidad laboral y la
concentración de ingresos sumada al crecimiento acelerado pero desordenado de sus economías son un factor
latente que repercute en el índice de desigualdad. Finalmente, Uruguay y México son países que evidencian
un índice más estable lo que podría indicar a primera vista un crecimiento y estabilidad de la clase que por
consiguiente es positivo para una mayor inclusión financiera.

Figure 2: Mapa de calor en América Latina (Índice de Gini)

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

• En general, la evolución de la desigualdad en América Latina indica que el crecimiento económico no ha
sido suficiente para reducir las disparidades de ingresos de forma significativa. Aunque algunos países han
implementado políticas sociales con éxito moderado, la persistencia de barreras estructurales sigue limitando
la capacidad de la región para alcanzar una distribución más equitativa de los ingresos. La pandemia ha
intensificado estas desigualdades, planteando un desafío adicional para los gobiernos en su búsqueda de
políticas que fomenten tanto la reactivación económica como la equidad social (CAF, 2021).

2.2 Educación y Desigualdad

• La educación es un aspecto crucial para el bienestar económico y la equidad en las oportunidades de las
personas. En América Latina, el nivel de educación financiera, por ejemplo, ha sido históricamente bajo, lo cual
limita la capacidad de la población para tomar decisiones informadas sobre ahorro, inversión y endeudamiento.
Según Klapper et al. (2015), en promedio, solo el 30 por ciento de los adultos en América Latina poseen
conocimientos básicos de finanzas, lo cual está por debajo del promedio mundial. Esta falta de conocimientos
financieros incrementa la vulnerabilidad de los individuos, especialmente en contextos de crisis económica,
donde los menos informados suelen tomar decisiones que perjudican su situación de pobreza. Asimismo, la
baja educación financiera es particularmente crítica en áreas rurales y entre las mujeres, lo cual amplía las
brechas de desigualdad entre estos grupos (Klapper et al., 2015).
Aunque no existen datos específicos sobre educación financiera en todos los países de América Latina, es
posible usar variables relacionadas como años de educación obligatoria y gasto de gobierno en educación
para explorar la situación de la educación en la región y su relación con la desigualdad. Estas variables son
indicativas del compromiso de cada país en proveer educación de calidad y accesible, la cual constituye una
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base para que los ciudadanos desarrollen competencias financieras básicas. Cabe señalar que la base de datos
se extrajeron del Banco Mundial.

• El número de años de educación obligatoria puede influir en el nivel de conocimientos generales, incluyendo
habilidades matemáticas y de comprensión que son esenciales para la educación financiera. Los países con más
años de educación obligatoria tienden a tener una población con mayores competencias en aspectos críticos
que facilitan la adquisición de conocimientos financieros. Sin embargo, no basta con el acceso a la educación;
es necesario que los currículos incluyan contenidos financieros básicos para que la educación obligatoria
contribuya directamente a mejorar las competencias financieras de la población.

• Por otro lado, el gasto del gobierno en educación refleja la inversión de los países en el desarrollo del capital
humano. Países que destinan mayores recursos a la educación generalmente logran una mayor cobertura
y calidad educativa, lo cual puede tener efectos positivos en la inclusión y educación financiera a largo
plazo. Sin una inversión adecuada en educación, los individuos enfrentan mayores limitaciones para adquirir
conocimientos básicos sobre finanzas, lo cual aumenta su vulnerabilidad económica y limita su capacidad para
tomar decisiones informadas sobre ahorro, crédito e inversión. Esto es especialmente importante en América
Latina, donde persisten desigualdades significativas en el acceso a educación de calidad, lo que amplía las
brechas de desigualdad y reduce las oportunidades para adquirir conocimientos financieros.

Figure 3: Evolución de los años de educación obligatorio básico por país

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

• En la figura 3, se observa el análisis de los años de educación obligatoria en América Latina. La tendencia en
cada país refleja la evolución de las políticas educativas en términos de acceso universal a la educación básica.
La mayoría de los países muestran una tendencia ascendente en los años de educación obligatoria, lo cual
indica un esfuerzo por incrementar la cobertura educativa mínima. No obstante, el análisis revela disparidades
entre los países, con algunos, como Uruguay y México, alcanzando niveles relativamente altos (14 y 13 años,
respectivamente), mientras que otros, el caso de Perú y Colombia, pese a que presentaron un nivel inferior
en la ultima década mediante programas sociales con impacto se pudo corregir positivamente las políticas
educativas.

• Finalmente en la figura 4 se presenta el gasto gubernamental en educación como porcentaje del PIB para
cada país en América Latina. Este indicador permite analizar el nivel de inversión educativa en la región y su
variación a lo largo del tiempo. Algunos países, como Costa Rica y Brasil, presentan consistentemente altos
niveles de gasto en educación (alrededor del 6-7 por ciento del PIB), lo cual refleja un compromiso significativo
con la mejora de la calidad educativa. En contraste, Perú muestra un menor porcentaje de gasto en educación
en relación con su PIB, lo que podría estar vinculado a limitaciones en la cobertura y calidad educativa en
el país además factores de convulsión política ligados a la educación y corrupción. Cabe mencionar que
Colombia no cuenta con datos disponibles después de 2003, lo cual limita el análisis de tendencias a largo
plazo para este país.
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Figure 4: Gasto del Gobierno en Educación (porcentaje del PIB) por país

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

2.3 Factores Macroeconómicos

• Los factores macroeconómicos, como el PIB per cápita, la inflación y la tasa de desempleo, juegan un papel
importante en la configuración de la desigualdad de ingresos en América Latina. Aunque algunos países de la
región han experimentado un crecimiento económico sostenido, este crecimiento no siempre ha sido inclusivo.
En varios países, el crecimiento del PIB ha beneficiado principalmente a las clases altas, mientras que las clases
bajas y medias han visto un progreso mucho menor. La inflación es otro factor que afecta gravemente a los
hogares de bajos ingresos, ya que reduce su poder adquisitivo y limita su acceso a bienes básicos. Finalmente,
la tasa de desempleo es un indicador clave, ya que altos niveles de desempleo suelen estar asociados con una
mayor desigualdad, dado que la falta de empleo formal limita las posibilidades de mejorar el ingreso.

Figure 5: Indicadores Macroeconómicos de América Latina

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

• A partir del gráfico 5, observamos un crecimiento económico inequitativo, aunque varios países de América
Latina han logrado un crecimiento del PIB per cápita en las últimas décadas, este crecimiento ha beneficiado
principalmente a los sectores de mayores ingresos. Esto evidencia que el crecimiento económico, sin políticas
redistributivas, no reduce la desigualdad en la región. Se requiere una intervención activa para que los
beneficios del crecimiento alcancen a las clases bajas y medias. A su vez la inflación es especialmente
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perjudicial para los hogares de bajos ingresos, que destinan gran parte de sus recursos a bienes básicos. En
países como Argentina, la inflación crónica erosiona el poder adquisitivo de los más vulnerables y agrava la
desigualdad, además que ocasiona incertidumbre en la confianza con el gobierno. De este modo, las políticas
de control inflacionario y protección de ingresos son esenciales para mitigar este impacto desigual. Finalmente,
la falta de empleo formal en la región imposibilita la oportunidad de gozar de una remuneración estable y
movilidad social para grandes segmentos del país.

2.4 Variables de Estudio

• Inflación, precios al consumidor (% anual): Mide el aumento anual de precios de bienes y servicios. Afecta
más a los hogares de menores ingresos, reduciendo su capacidad de compra. La inflación elevada agrava la
desigualdad económica.

• Índice de Gini: Mide la desigualdad en la distribución de ingresos (0 = igualdad, 100 = máxima desigualdad).
Un índice alto indica concentración de ingresos en pocos sectores, lo que refuerza las desigualdades.

• PIB per cápita (UMN actual): Refleja el ingreso promedio por persona en la moneda nacional. Aunque
indica riqueza promedio, no asegura distribución equitativa y puede ocultar desigualdades internas.

• Desempleo, mujeres (% de la población activa femenina) y Desempleo, varones (% de la población
activa masculina): Mide el porcentaje de personas desempleadas en la población activa por género. Revela
desigualdades en el mercado laboral, especialmente las barreras que enfrentan las mujeres.

• PIB per cápita, PPA ($ a precios internacionales actuales): Ajusta el PIB per cápita según el costo de vida,
facilitando la comparación de niveles de vida entre países. Ayuda a entender el bienestar real de la población
en términos globales.

• Educación obligatoria, duración (años): Indica los años mínimos de escolaridad obligatoria. Un mayor
tiempo en educación básica fomenta habilidades clave y puede ayudar a reducir la desigualdad a largo plazo.

• Gasto público en educación, total (% del PIB): Representa la proporción del PIB invertida en educación.
Un gasto elevado implica mayor acceso y calidad educativa, fundamental para reducir las brechas de ingresos
y oportunidades.

3 METODOLOGÍA

3.1 Muestra y Datos

Figure 6: Relación entre gasto de gobierno en educación con el Índice de Gini

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

• Los gráficos de dispersión muestran, de manera visual, cómo los factores de crecimiento económico y gasto en
educación están relacionados con la desigualdad de ingresos en América Latina. Al observar la relación entre
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el PIB per cápita ajustado por PPA y el índice de Gini, es evidente que el crecimiento económico por sí solo no
parece ser un remedio universal para reducir la desigualdad. Por ejemplo, en países como Argentina y Chile,
el incremento en el PIB per cápita no se traduce en una disminución significativa en el índice de Gini, lo cual
sugiere que el crecimiento económico no siempre ha sido inclusivo. Este fenómeno podría estar asociado con
la distribución desigual de los beneficios del crecimiento, donde ciertos sectores de la sociedad se benefician
más que otros (Lustig, 2017).

Figure 7: Relación de PIB per cápita (PPA) con el Indice de Gini

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

• En el caso de Brasil y Colombia, existe una mayor variabilidad en los datos, y aunque estos países han
experimentado fluctuaciones en su PIB per cápita, la desigualdad se ha mantenido en niveles elevados. Esto
sugiere que el contexto socioeconómico y las políticas internas de cada país juegan un rol crucial en cómo
se distribuyen los beneficios del crecimiento. En otras palabras, un mayor PIB no necesariamente implica
una mejora en la equidad económica, especialmente en contextos donde persisten barreras estructurales que
limitan el acceso a oportunidades para amplios sectores de la población (Gasparini et al., 2009).

• El análisis del gasto en educación y su relación con el índice de Gini proporciona otra perspectiva interesante.
En países como Argentina y Chile, se observa una tendencia hacia menores niveles de desigualdad cuando el
gasto en educación es relativamente alto. Esto podría indicar que la inversión en educación puede contribuir a
una reducción de la desigualdad al mejorar las habilidades y oportunidades laborales de la población (Banco
Mundial, 2018). Sin embargo, en otros países como Brasil y Uruguay, el aumento en el gasto en educación
no parece tener un efecto claro y directo sobre la reducción de la desigualdad. Esto podría deberse a que
el gasto educativo, aunque importante, puede no ser suficiente para compensar las profundas desigualdades
estructurales sin una política educativa inclusiva y bien orientada.

3.2 Modelo Econométrico

Para analizar la relación entre la desigualdad de ingresos y factores educativos y macroeconómicos en América
Latina, se emplea un modelo de datos de panel. Este enfoque permite captar tanto la variación temporal (a
través de los años) como la variación entre países, proporcionando una estructura robusta para evaluar cómo
los cambios en cada uno de los factores afectan la desigualdad en diferentes contextos y momentos.

Giniit = α+ β1PIBit + β2Inf it + β3Desit + β4PIB_PPAit + β5EduOblit + β6GasEduit + uit (1)

donde:

– i: Representa cada país en la muestra (Brasil, México, Argentina, Chile, Perú, Uruguay, Costa Rica y
Colombia).

– t: Representa el año, abarcando el periodo de 2000 a 2022.

Variables

7



Pontificia Universidad Católica del Perú A PREPRINT

• Giniit: Coeficiente de Gini para el país i en el año t, usado como indicador de la desigualdad de ingresos.

• PIBit: PIB per cápita en moneda nacional para el país i en el año t.

• Inf it: Tasa de inflación anual para el país i en el año t, afectando el poder adquisitivo.

• Desit: Tasa de desempleo general para el país i en el año t, indicando el acceso al empleo formal.

• PIB_PPAit: PIB per cápita ajustado por Paridad de Poder Adquisitivo (PPA), permitiendo comparaciones
de ingreso real entre países.

• EduOblit: Duración de la educación obligatoria en años, como proxy del compromiso estatal con la educación
básica.

• GasEduit: Gasto público en educación como porcentaje del PIB, reflejando la inversión en capital humano.

• uit: Término de error que captura las variaciones no explicadas por el modelo.

Este modelo permite observar tanto la evolución temporal como las diferencias entre países en la relación entre
desigualdad y los factores seleccionados.

De esta forma, la elección del uso de datos panel se sustenta sobre la base en que el modelo responde a la necesidad de
analizar cómo los factores seleccionados impactan la desigualdad de ingresos no solo entre países, sino también en su
evolución temporal. Este tipo de modelo permite observar tanto las diferencias entre países como los cambios a lo largo
del tiempo en cada país, ofreciendo un análisis robusto y dinámico de la desigualdad.

En conjunto, el modelo propuesto no solo permite entender cómo los factores macroeconómicos afectan la desigualdad
de ingresos, sino también cómo las políticas educativas y el nivel de conocimiento financiero de la población contribuyen
a la distribución de los ingresos. Este enfoque integral es fundamental para identificar intervenciones efectivas que
puedan reducir las brechas de desigualdad en América Latina.

4 RESULTADOS Y LIMITACIONES

En el análisis de la relación entre la desigualdad de ingresos y factores macroeconómicos y educativos en América
Latina, encontramos algunos patrones relevantes que pueden contribuir a entender las disparidades económicas en la
región. Un aspecto clave es la relación significativa entre el PIB per cápita ajustado por Paridad de Poder Adquisitivo
(PPA) y el índice de Gini. Este indicador de bienestar económico mostró un coeficiente negativo, lo que sugiere que un
mayor ingreso real ajustado por costo de vida se asocia con menores niveles de desigualdad. Este resultado resalta la
importancia de mejorar los ingresos reales como vía para reducir las disparidades sociales en América Latina (Atkinson
y Bourguignon, 2015).

El gasto en educación como porcentaje del PIB también mostró cierta relación positiva con la reducción de la
desigualdad, aunque de manera marginal. Esto sugiere que la inversión pública en educación, aunque necesaria, puede
no ser suficiente para lograr un impacto significativo en la equidad si no se combina con mejoras en la calidad educativa
y en el acceso a oportunidades educativas significativas. La educación por sí sola, como indica la duración de la
educación obligatoria, no mostró un efecto directo en la desigualdad, lo que sugiere que no es solo la cantidad de años
de educación lo que cuenta, sino también cómo esta educación habilita realmente a la población para participar de
manera más equitativa en la economía.

Por otro lado, la inflación y el desempleo, aunque variables críticas en otros contextos, no mostraron una relación
estadísticamente significativa con el índice de Gini en este modelo. Esto podría interpretarse como una indicación de
que los efectos de la inflación y el desempleo sobre la desigualdad pueden depender de factores adicionales, como
la estructura del mercado laboral y las redes de protección social en cada país. Estos resultados invitan a considerar
que, aunque el control de la inflación y la reducción del desempleo son esenciales para la estabilidad económica, no
necesariamente garantizan una reducción en la desigualdad de ingresos sin medidas adicionales que promuevan la
inclusión y la movilidad social.

En conjunto, los resultados sugieren que la desigualdad de ingresos en América Latina responde a una combinación de
factores donde el crecimiento del ingreso real y la inversión en educación juegan un papel fundamental, pero requieren
de un enfoque integral que aborde tanto la cantidad como la calidad de las oportunidades que estos factores representan.
El coeficiente de determinación bajo en el modelo también sugiere que existen otras variables estructurales importantes
no incluidas, como la informalidad laboral o la calidad institucional, que podrían estar influyendo en los patrones de
desigualdad de la región (Ferreira et al., 2008). Este análisis subraya la necesidad de políticas que no solo impulsen el
crecimiento económico, sino que además promuevan la equidad y la inclusión en un marco de desarrollo sostenible.
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Figure 8: Panel Datos OLS
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